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El general suspiró de satisfacción, diciendo:
—¿Qué me importa ahora estar prisionero?
—No, no; al contrario, es preciso que á

toda costa se escape usted de aquí á mañana.
—¿Por qué?
—Contésteme primero. Las heridas de us-

ted me parecen leves y están próximas á cu-
rarse. ¿Cree usted estar en disposición de
andar?

—Ya lo creo; y más si es preciso.
—¡Eb, eh! —dijo Júpiter.—¿No soy yo bas-

tante fuerte para llevar á mi amo, si él no
puede andar?

—Es verdad,—repuso el doctor;—es pues
preciso escaparse cuanto antes.

—No deseo otra cosa; ¿pero cómo?
—El cómo no lo sé,—dijo el médico ras-

cándose la cabeza; —pero yo idearé algún
medio.

En esto se oyeron pasos, y á poco apare-
ció el capitán.

- —¡Y bien!—dijo fingiendo un interés que
estaba muy lejos de sentir.—¿Cómo van los
enfermos?

—No muy bien.—dijo el doctor fruncien-
do las cejas en señal de mal agúero.

—¡Bah! Todo se arreglará; además, el ge-
neral pronto estará libre, y entonces podrá
cuidarse á su gusto. Vamos, venga usted, doc-
tor, pues creo haberle dejado bastante tiempo
hablar con su amigo. d

El médicolesiguió sin contestar, después
de hacer un gesto al general para recomen-
darle prudencia.

El día transcurrió sin incidente alguno, es»
perando los prisioneros la noche con impa-
ciencia: la confianza del doctor habíales in-
fundido esperanzas de poder evadirse.

Por la noche apareció de nuevo el digno
médico; su rostro radiaba de gozo, y llevaba
en la mano una tea encendida. :

—¿Que tiene usted, doctor? —le preguntó
el general.—Parece que está usted muy ale-
gre.: :

—En efecto, estoy alegre, pues he encon-
trado el medio de que escapen ustedes y yo
también.

—¿Y cuál es ese medio?
—Está ya casi ejecutado.
—.Qué quiere usted decir?
—¡Pardiez! Una cosa muy sencilla, pero

que usted nunca adivinaría; todos los bandi-
dos están durmiendo, y somos dueños de la
cueva. ¿Qué tal? ¿Es buena la noticia?

—¿Es posible? Pero pueden despertarse.
—Despertarán, sin duda alguna, pero no

será antes de seis horas por lo menos, y aún
es probablequeduermanmástiempo.

—¿Cómo es eso? 2 e

—Porque yo mismo me he encargado 'de
darles sueño, es decir, que les he adminis-
trado una buena dosis de opio en la cena, que
les ha hecho caer como mazas de plomo, y
desde entonces están roncando como fuelles
de órgano. E

dd ¡Perfectamente !—exclamó el gene-ral.

- —¡Qué diantre! Confieso francamente que

quiero reparar el mal que les causé á ustedes
con mi negligencia. No soy un soldado, sinó
un pobre médico, pero también sé servirme
de mis armas, y ya ve usted que en ciertas
ocasiones valen tanto como otras cualesquie-
ra.

—¡Valen cien veces más! Es usted un hom-
bre de ingenio y de corazón. a

—Vamos, no perdamos tiempo, cada mi-
nuto es precioso para nosotros.

—Es verdad; ¡marchemos! Pero ¿y el ca-
pitán? ¿Está dormido también?

—En cuanto al capitán, el diablo sabe don-
de se encuentra. Se fué después de comer sin
decir nada á nadie, pero me figuro el lugar
donde está, y ó mucho me engaño, ó muy
pronto volveremos á verle.

—En fin, partamos; usted nos servirá de
guía.

Pusiéronse los tres en camino; apesar del
medio empleado por el doctor, el general y
el negro no carecían de inquietud.

Llegaron al departamento que servía de
dormitorio á los bandidos, todos los cuales
dormían profundamente, tendidos por la es-
tancia, la cual atravesaron los fugitivos, des-
pués de apoderarse de las armas que más po-
dían convenirles. ;

Cuando llegaron á la entrada de la gruta,
en el momento en que los fugitivos iban á
echar al agua la barca para pasar el río, per-
cibieron á la débil claridad de la luna otra
barca ocupada por unos quince hombres, que
lentamente se dirijía al sitio donde ellos es-
taban. Habíanles cortado la retirada. ¿Cómo
resistir tantos adversarios?

—¡Fatalidad! —murmuró el general.
—¡Oh!—exclamó el médico lleno de dolor.

—¡Un plan de fuga que me había costado
tanto preparar!...

Sin perder la esperanza, y resueltos á de-
jarse matar ant.s que caer nuevamente pri-
sioneros, los fugitivos se ocultaron entre las
rocas para no ser vistos, aguardando, con el
corazón palpitante de temor, que desembar-
caran los que llegaban, cuyas maniobras les
parecían cada vez más sospechosas. :

XXXII
La ley de las praderas.

Delante de la gruta habitada por Corazón
Leal, habíase despejado un considerablees-
pacio de terreno cortando todos los árboles,
y levantándose en él ciento cincuenta ó dos
cientas chozas. En aquel lugar acampaba la
tribu entera de los comanches.

Tramperos, cazadores y guerreros pieles-
rojas, entendíanse perfectamente, pues había
desaparecido todo rastro de su antiguo ren-
cor; la alianza era franca por ambas partes.

Reinaba la mayor animación en aquella
improvisada aldea, ;

Contra la costumbre de los pieles-rojas
cuando permanecen en sus aldeas, todos Jos
guerreros indios estaban armados y pintados
como si preparasen á entrar en combate, Los


